

  

    

      

    

  








Entre Santos























Machado de Assis












SINOPSIS




Un viejo capellán cuenta una extraordinaria historia sobre cuando pudo presenciar una conversación entre las estatuas de santos que decoraban las paredes de la iglesia. Entre divagaciones y juicios sobre la fe y la vida de los hombres, sus pecados y vanidades, Machado de Assis construye un fascinante escenario onírico a la luz de la luna, capaz de captar la atención incluso del lector más escéptico. 






Palabras clave


Fe, Vanidad, Incredulidad










AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








Entre Santos




 




Cuando

era capellán de San Francisco de Paula (contaba un anciano sacerdote), me

sucedió una aventura extraordinaria.




Vivía

cerca de la iglesia y una noche me retiré tarde. Nunca me retiraba tarde sin

comprobar primero que las puertas del templo estuvieran bien cerradas. Las

encontré bien cerradas, pero vislumbré luz por debajo de ellas. Corrí asustado

en busca de la ronda; no la encontré, volví atrás y me quedé en el atrio, sin

saber qué hacer. La luz, sin ser muy intensa, era demasiado para los ladrones;

además, noté que era fija y constante, no se movía de un lado a otro, como lo

harían las velas o linternas de las personas que estuvieran robando. El

misterio me atrajo; fui a casa a buscar las llaves de la sacristía (el

sacristán había ido a pasar la noche a Niterói), me santigüé primero, abrí la

puerta y entré.




 El

pasillo estaba oscuro. Llevaba conmigo una linterna y caminaba despacio,

silenciando lo más posible el ruido de mis zapatos. La primera y la segunda

puerta que comunicaban con la iglesia estaban cerradas, pero se veía la misma

luz, quizá más intensa que la de la calle. Seguí caminando hasta que encontré

la tercera puerta abierta. Dejé la linterna en un rincón, cubierta con mi

pañuelo, para que no me vieran desde dentro, y me acerqué para espiar qué era.




Me

detuve de inmediato. De hecho, solo entonces me di cuenta de que había venido

completamente desarmado y que corría un gran riesgo al aparecer en la iglesia

sin más defensa que mis dos manos. Pasaron aún unos minutos. En la iglesia, la

luz era la misma, igual y general, y de un color lechoso que no tenía la luz de

las velas. También oí voces, que me desconcertaron aún más, no susurros ni

confusas, sino regulares, claras y tranquilas, a modo de conversación. No pude

entender de inmediato lo que decían. En medio de esto, se me ocurrió una idea

que me hizo retroceder. Como en aquella época los cadáveres se enterraban en

las iglesias, imaginé que la conversación podía ser de difuntos. Retrocedí

aterrorizado y solo después de un rato pude reaccionar y volver a la puerta,

diciéndome a mí mismo que esa idea era una tontería. La realidad me iba a dar

algo más espantoso que un diálogo de muertos. Me encomendé a Dios, me santigué

de nuevo y avancé sigilosamente, pegado a la pared, hasta entrar. Entonces vi

algo extraordinario.
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